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  Keri Arthur es autora de la serie Guardianes de la noche, que está entre las más vendidas del New York Times, además de otras. Ha escrito hasta ahora más de veinticinco libros. Además, ha sido nominada varias veces a los premios de la categoría de novela romántica paranormal del Romantic Times Reviewer’s Choice Awards y ha ganado recientemente un premio a toda su carrera por sus historias de estilo Urban Fantasy. Vive con su hija en Melbourne, Australia.


  Si quieres saber más sobre ella, visita su web: keriarthur.com.
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  Desde los brillantes rascacielos de Melbourne a sus clubes nocturnos, el mundo de Riley Jenson está librando una batalla entre el peligro y el deseo. Ella, una atractiva licántropo con un poco de sangre de vampiro corriendo por sus venas, sigue trabajando para el Consejo, una organización creada para controlar a las razas sobrenaturales. Sin embargo, cuando se despierta desnuda y herida en un callejón abandonado, lo único que le queda claro es una cosa: tiene que correr para salvar la vida.


  Y no pasa mucho tiempo hasta que Riley se da de bruces con el hombre más sexy que jamás haya visto: fuerte y seductor, Kade se encuentra embarcado en una lucha propia a vida o muerte. Viejos amantes y antiguos enemigos la acechan y está segura de que ahora la persigue un nuevo tipo de criminal, ya que su sangre guarda el secreto para la creación del guerrero perfecto. Lo sabe, pero ¿podrá Riley salir airosa, sobrevivir y resistirse a sus propios y peligrosos deseos?
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  Este libro está dedicado a las dos personas


  más importantes de mi vida, Pete y Kasey.


  Capítulo 1


  Solo percibí el olor a sangre.


  El olor fuerte y desagradable de la sangre que me cubría el cuerpo y me producía escozor en la piel.


  Me puse boca arriba emitiendo un leve gemido. Otras sensaciones empezaron a abrirse paso entre la neblina que me entelaba la mente: la piedra fría bajo mi espalda, el delicado golpeteo de la lluvia sobre mi piel desnuda, el hedor a basura que lleva demasiado tiempo al sol y, disimulado bajo todos ellos, el aroma a carne cruda.


  Me asaltó un mal presentimiento, aunque desconocía el porqué.


  Me obligué a abrir los ojos. Una pared de hormigón se cernía amenazadora sobre mí y se inclinaba hacia adelante dispuesta a derrumbarse de un momento a otro. Estaba desprovista de ventanas o luces. Por un momento, pensé que me habían encerrado en una especie de celda, hasta que recordé la lluvia y comprobé que el hormigón se diluía en las nubes que cubrían el cielo nocturno.


  Aunque no había ni rastro de la luna, no necesitaba verla para saber en qué punto del ciclo lunar nos encontrábamos. Es cierto que por mi sangre corrían el mismo número de genes de vampiro que de licántropo, pero aun así seguía siendo muy sensible a la presencia del astro. Habían pasado tres días desde la luna llena.


  No obstante, lo último que recordaba era el inicio de la fase de luna llena. Sin saber cómo había perdido ocho días.


  Contemplé el cielo con el ceño fruncido intentando aclararme las ideas y recordar cómo había llegado hasta allí y cómo había acabado desnuda e inconsciente en mitad de la noche.


  Ningún recuerdo trascendió la neblina. Lo único de lo que estaba segura era de que algo malo me había pasado, un suceso que me había hecho perder la memoria y me había cubierto de sangre.


  Con una mano temblorosa sequé el agua de lluvia que me empañaba el rostro y me volví hacia la izquierda. La pared formaba uno de los lados de un callejón repleto de sombras y cubos de basura rebosantes. Al fondo, la luz de una farola parpadeaba como una estrella solitaria en la oscuridad reinante. No se oía ruido alguno aparte del sonido de mi dificultosa respiración, nada de tráfico, ni música, ni siquiera el ladrido de un perro haciendo frente a un enemigo imaginario. Todo indicaba que no había vida en los alrededores.


  Tragué saliva intentando no hacer caso del sabor amargo de la confusión y el miedo, y me volví hacia la derecha.


  Entonces vi el cuerpo.


  Un cuerpo cubierto de sangre. ¡Por el amor de Dios! Yo no… Yo… No podía haber sido yo.


  Se me quedó la boca seca y se me revolvió el estómago. Conseguí ponerme en pie vacilando, pero me tambaleé una vez más.


  Al ver lo que había quedado de su rostro y su garganta, la bilis me subió por el esófago. Me di la vuelta y me alejé de allí, no quería vomitar sobre el hombre al que había matado. Aunque no es que eso le fuese ya a molestar…


  Cuando acabé, me limpié la boca con la mano, inspiré profundamente y volví para enfrentarme a lo que había hecho.


  Era un hombre alto, debía de medir al menos uno noventa, de piel morena, con el pelo castaño y los ojos marrones. A juzgar por la expresión congelada que se le veía en lo que le quedaba de cara, le habían pillado por sorpresa. Iba vestido del todo, por lo que yo no debía de encontrarme dominada por la sed de sangre cuando le había arrancado la garganta. Aquella certeza tampoco es que me reconfortara, y menos teniendo en cuenta que yo sí estaba desnuda y era obvio que hacía menos de una hora que había hecho el amor.


  Dirigí la mirada hacia su rostro y se me revolvió de nuevo el estómago. Tragué saliva, me obligué a apartar la vista de aquel puñado de carne desfigurada y estudié el resto del cuerpo. Vestía una especie de mono de color marrón, con unos brillantes botones de color dorado y las letras D. S. E. cosidas en el bolsillo izquierdo del pecho. Llevaba una pistola eléctrica sujeta al cinturón y un walkie-talkie en la solapa. A unos centímetros de su mano derecha yacía una pistola de dardos. Sus dedos eran pegajosos como los de un lagarto.


  Un escalofrío me recorrió la piel. Ya había visto unas manos así… unos dos meses antes, en el aparcamiento de un casino de Melbourne, al ser atacada por un vampiro y una cosa alta y azul que olía a muerto.


  La necesidad de huir de aquel callejón me golpeó igual que un puñetazo en el estómago y me dejó sin aliento y temblando. Pero no podía salir corriendo de allí, al menos no aún, no hasta que hubiese averiguado todo lo que aquel hombre fuera capaz de decirme. Había demasiadas lagunas en mi memoria que necesitaban respuesta.


  Y una de las más importantes era saber por qué le había arrancado la garganta.


  Tras inspirar hondo de nuevo, que de poco me sirvió para que se me asentara el estómago, me arrodillé junto a la víctima. Sentí los adoquines fríos y duros bajo las piernas; sin embargo, el escalofrío que me recorrió el cuerpo nada tenía que ver con la gélida noche. En mí seguía creciendo el impulso de echar a correr. Si mis sentidos tenían alguna idea de cuál era el peligro del que debía huir, no querían decírmelo. Una cosa estaba clara, aquel cadáver no era ya una amenaza, al menos hasta que hubiese completado el ritual que lo convertiría en un vampiro, e incluso para eso tendrían que transcurrir aún días.


  Hice de tripas corazón y empecé a inspeccionarlo de arriba abajo con meticulosidad. No llevaba nada más encima, ni cartera, ni carné de identidad, ni siquiera la típica pelusilla que tiende a acumularse en el fondo del bolsillo. Sus botas eran de piel, de un color marrón indefinido y carecían de marca. La única sorpresa vino de la mano de los calcetines; eran de color rosa, rosa fluorescente.


  ¡Qué extraño! A mi hermano mellizo le habrían encantado, pero era incapaz de imaginar a nadie más con unos calcetines así. Además resultaba una elección aún más extraña en alguien desprovisto de todo color en el resto de su atuendo.


  De pronto, algo arañó los adoquines detrás de mí. Me quedé inmóvil y agucé el oído. El sudor empezó a recorrerme la piel, el corazón se me puso a mil por hora y el eco de mis latidos retumbó en el silencio. Unos minutos después volví a oírlo, un leve chirrido del que nunca me hubiese percatado si no hubiese sido por la quietud de la noche.


  Alargué la mano para hacerme con la pistola de dardos, me volví y estudié el callejón envuelto en las sombras. Los edificios a mi alrededor desaparecían en aquella oscuridad. No percibí movimiento alguno, ni vi a nadie acercándose.


  Sin embargo, allí había algo. Estaba convencida.


  Parpadeé para pasar a la visión de infrarrojos de mi mitad vampira. Todo el callejón se volvió nítido entonces. Las paredes eran altas y había vallas de madera y cubos rebosantes. Al fondo, me esperaba una figura encorvada que no tenía nada de humana y que tampoco parecía la de un perro.


  Se me quedó la boca seca.


  ¡Me estaban dando caza!


  No sabría decir por qué estaba tan segura y tampoco tenía tiempo para averiguarlo. Me puse en pie y me alejé despacio del cuerpo.


  La criatura levantó el morro, olfateó el aire de la noche y profirió un fuerte aullido, un sonido agudo que se asemejaba al de unas uñas arañando una pizarra.


  A aquella cosa se le unió otra al fondo del callejón y juntas se encaminaron hacia mí.


  Me arriesgué a echar un vistazo por encima del hombro. La calle principal y la luz no estaban muy lejos, aunque presentía que aquellas criaturas no se amedrentarían ante ninguna de las dos.


  El chirrido de uñas sobre los adoquines se hizo más patente, un tatuaje sonoro que hablaba de paciencia y violencia controlada. Las criaturas avanzaban un paso por cada tres de los míos y aun así se movían mucho más rápido.


  Coloqué un dedo sobre el gatillo de la pistola de dardos y lamenté no haber tenido conmigo también la pistola eléctrica.


  Las criaturas se detuvieron ante el cuerpo y lo olisquearon, luego pasaron por encima y siguieron avanzando. A esa distancia, aquellas figuras peludas y poderosas se asemejaban más a un oso deforme que a un lobo o un perro. Debían de medir más de un metro por encima de las patas y sus ojos eran de un rojo luminoso y aterrador.


  Aquellos monstruos gruñeron por lo bajo mostrando unos dientes largos y amarillentos. El impulso de huir era tan fuerte que me temblaban todos los músculos del cuerpo. Hice caso omiso de mi instinto, levanté el arma y apreté el gatillo dos veces. Aunque los dardos dieron justo en el pecho de las bestias, solo conseguí enfurecerlas. El suave gruñido se convirtió en un estruendo de rabia cuando se abalanzaron de un salto en mi dirección. Me di la vuelta y eché a correr hasta el final del callejón y una vez allí giré a la izquierda solo porque era cuesta abajo.


  El suelo estaba resbaladizo por la humedad y las luces en la calle eran escasas y quedaban bastante separadas las unas de las otras. Si mis perseguidores hubiesen sido humanos, habría usado el manto de la noche para desaparecer de su vista. Pero el olfateo que habían llevado a cabo aquellas criaturas nada más darse a conocer indicaba que la habilidad propia de los vampiros de fundirse con las sombras no me ayudaría en esta ocasión. Como tampoco lo haría transformarme en loba, ya que la única arma real que tendría en mi forma alternativa serían los dientes. ¡Una mala opción ante más de un enemigo!


  Bajé corriendo por el centro de la calle, dejando atrás silenciosos comercios y casas adosadas. No parecía que hubiera nadie en ellas, aunque tampoco ninguna me resultaba familiar. De hecho, todos los edificios se me antojaban extraños, casi como si fueran unidimensionales.


  El aire a mi espalda se agitó agudizando aquella sensación de maldad. Maldije entre dientes al mismo tiempo que me tiraba al suelo. Una figura oscura saltó por encima de mí y su aullido estridente confirmó su frustración. Apunté con la pistola y disparé a la criatura de nuevo, luego me puse boca arriba y le propiné una patada en la mandíbula a la otra con todas mis fuerzas. El golpe desvió su trayectoria y cayó a mi izquierda, sacudió la cabeza y un rugido se elevó desde el fondo de su pecho.


  Me puse en pie con dificultad y le disparé el último dardo. De inmediato atisbé un movimiento. La primera criatura se había recuperado y avanzaba trabajosamente hacia mí.


  Le tiré a la cara la pistola descargada y de un salto me aparté de su camino. La bestia resbaló y pasó de largo, mientras arañaba a la desesperada la carretera mojada con las garras en un intento por detenerse. Eché mano de un puñado de sus greñas marrones, me monté sobre su lomo, rodeé su gaznate con el brazo y apreté. No solo tenía a mi favor la fuerza de los lobos sino también la de los vampiros, lo que significaba que era más que capaz de aplastar en un instante la laringe de cualquier criatura normal. El problema era que aquella no tenía nada de normal.


  Emitió un fuerte rugido entrecortado y acto seguido empezó a revolverse con violencia. Le rodeé el cuerpo con las piernas y me aferré a él mientras continuaba intentando estrangularla.


  El otro monstruo surgió de la nada, me embistió por el costado y me tiró al suelo. Me golpeé contra el firme de la carretera con tanta fuerza que vi las estrellas, aunque el chirrido de las garras aproximándose me obligó a ponerme en marcha. Me incorporé y escapé gateando.


  Recibí un zarpazo en el costado que me hizo sangrar. Me volví, aferré la garra de la criatura y la propulsé con todas mis fuerzas. La bestia salió volando y se empotró de espaldas contra la fachada de una de las tiendas, que se desplazó por el impacto.


  Fruncí el ceño, pero la segunda criatura no me dejó tiempo para preguntarme por qué se había movido la pared. Me di la vuelta con rapidez, le propiné una patada y tumbé a aquella bestia peluda, que aulló de frustración y se revolvió contra mí. Sus afiladas garras me rasgaron el muslo e incluso me arrancaron algo de carne. Me tambaleé a causa del golpe; la criatura, por el contrario, estaba en pie casi al instante, luciendo sus asquerosos y afilados dientes amarillentos a la luz de la noche oscura y fría.


  Fingí ir a propinarle un golpe en la cabeza, pero modifiqué la trayectoria de mi patada y le aticé en el pecho, incrustando así los dardos un poco más. Me hice daño en el pie descalzo con la cola de los dardos, aunque al parecer no tanto como la bestia, que aulló de furia y dio un salto hacia mí. Me agaché y me di la vuelta y entonces, justo cuando pasaba por encima de mí, le golpeé tan fuerte como pude en las pelotas. Gruñó, cayó al suelo y se quedó inmóvil.


  No me moví de donde estaba durante un momento, con la espalda apoyada en la carretera húmeda y fría mientras me debatía por conseguir algo de aire fresco para mis pulmones. Cuando el mundo dejó al fin de amenazar con desvanecerse por completo, llamé a la loba que llevaba dentro.


  El poder me envolvió y fluyó a través de mí, empañando mi visión y desdibujando el dolor. Mis brazos y piernas se contrajeron, cambiaron, se ajustaron… hasta que lo que estuvo sentado en medio de la calle no fue una mujer, sino una loba. No deseaba permanecer durante mucho tiempo en mi forma alternativa, pues podía haber más cosas de esas merodeando en la noche. Enfrentarse a dos o más de esas criaturas en mi forma lobuna sería mortal.


  No obstante, transformándome aceleraba el proceso de curación. Las células de los licántropos guardaban información para la reconstitución del cuerpo en la siguiente transformación y esa era la razón por la que vivíamos tanto tiempo. Al cambiar de forma, las células dañadas se reparaban y se curaban las heridas. Si bien por lo general eran necesarias varias transformaciones para que las heridas profundas sanaran, una serviría al menos para cortar la hemorragia y comenzar el proceso de curación.


  Retorné a mi forma humana y me puse en pie con cuidado. La primera criatura seguía como un fardo delante de la tienda. Era obvio que lo que fuera que llevaran aquellos dardos había acabado por hacer efecto. Me encaminé hacia la segunda criatura, la agarré por el pescuezo y la arrastré hasta el borde de la carretera. Luego me acerqué al escaparate y eché un vistazo al interior.


  No era una tienda, solo la fachada de una. Al otro lado, no había nada más que la estructura y un montón de desechos. Lo mismo ocurría con la siguiente tienda y con la casa de al lado, aunque a diferencia de las primeras en esta había también gente de madera.


  Me recordaba muchísimo a aquellos campos de entrenamiento con armas de la policía o el ejército, solo que este en particular contaba con unas criaturas grotescas que patrullaban el perímetro.


  Aquel mal presentimiento con el que me había despertado iba cada vez a peor. Tenía que salir de allí, antes de que nada o nadie más descubriese que me había escapado.


  Me detuve en seco. ¿Escapado? ¿Acaso me habían retenido en aquel lugar? Y si así era, ¿por qué razón?


  Ninguna respuesta traspasó la neblina que entelaba la parte de mi cerebro que gestionaba los recuerdos. Reemprendí la marcha con el ceño fruncido. La carretera viraba de pronto hacia la izquierda y descendía de forma abrupta hacia la otra mitad del complejo. A ambos lados seguían alineándose las casas y tiendas semi construidas, flanqueadas por exuberantes eucaliptos. Al final de la calle se erigía una puerta enorme y, a su lado, una garita. La cálida luz que se escapaba por una de las ventanitas indicaba que allí sí había alguien.


  A la izquierda, más allá de las fachadas decorativas, se situaban una serie de construcciones de hormigón iluminadas por potentes focos. A la derecha, se distinguía un edificio alargado que parecía un establo y detrás varios bloques de hormigón y muchos más árboles. En torno a todo el complejo se alzaba una alambrada electrificada de casi dos metros de altura.


  —¿Sabes algo de Max o de los dos orsini?


  Aquella voz surgió de la nada. Pegué un salto y mi corazón se puso a latir tan rápido que pensé que se me saldría del pecho. Me envolví en el manto de la noche, fundiéndome con las sombras de la fachada de la tienda, y esperé.


  Oí pasos acercándose. Aquel tranquilo caminar significaba que aún no estaban preocupados por Max o los orsini desaparecidos. Aunque teniendo en cuenta que era probable que hubiese matado a Max y herido de gravedad a los supuestos orsini, aquella despreocupación desaparecería muy pronto.


  Por una de las callejuelas situadas enfrente surgió una silueta. Era humano; tenía que serlo, porque si hubiese sido cualquier otra cosa, lo habría sentido. Iba vestido de marrón y, al igual que el hombre que había matado, tenía el pelo y los ojos castaños. Se detuvo y paseó la mirada por la calle. El aire de la noche se impregnó con el fuerte olor de su loción de afeitado y el pestazo a ajo de su aliento.


  —Ni rastro de ellos de momento —informó tras pulsar un botón de la solapa—. Voy a pasarme por los laboratorios de reproducción a ver si Max anda por allí.


  —Tendría que haber informado hace media hora.


  —No es la primera vez que se despista.


  —Ya, pero puede que sea la última. Al jefe no le va a gustar.


  —Te diré algo en diez minutos —gruñó el guardia.


  Diez minutos no era mucho, aunque sí más que los dos minutos que tardaría en ir calle arriba y descubrir a las bestias inconscientes.


  —Perfecto.


  Esperé hasta que estuvo más cerca y le aticé un puñetazo en plena barbilla con tanta fuerza que un hormigueo me subió por el brazo. El hombre perdió el conocimiento incluso antes de tocar el suelo. Lo arrastré hasta las sombras que guardaban la entrada de la falsa tienda y a continuación inspeccioné la calle.


  Puesto que la puerta principal estaba vigilada, tendría que intentar saltar la alambrada electrificada y el mejor lugar para hacerlo sería al amparo de las sombras que proyectaba el establo.


  Eché a correr por una de las calles laterales que desembocaba en otra algo más ancha, donde me encontré con más fachadas falsas de casas y comercios. Sin embargo, allí el aire de la noche traía olor a heno y a caballo… Debía de tratarse pues de un establo de verdad, pero ¿para qué narices querían caballos en un centro de experimentación?


  Mientras corría calle abajo, una alarma estridente rompió el silencio. Me detuve en seco, el corazón se me subió a la garganta y mi estómago luchó por unirse a él.


  O habían descubierto los cuerpos o alguien había acabado por darse cuenta de que yo no estaba donde debería estar. De cualquier forma, aquella alarma significaba que tenía la soga al cuello.


  Junto con la alarma llegaron las luces. Aquella claridad repentina me cegó, solté una palabrota y me alejé corriendo del centro de la carretera. Me refugié en las pocas sombras que ofrecían las fachadas de los comercios. La alambrada se iluminó como si se tratara de un árbol de Navidad, por lo que saltar por allí sin que me vieran resultaría imposible.


  Unos pasos retumbaron en la noche. Me detuve y permanecí pegada a una puerta. Cinco guardias a medio vestir pasaron corriendo como si los perros del infierno fueran tras ellos.


  Cuando los perdí de vista, salí de mi escondrijo con sigilo y eché a correr hacia la callejuela por la que habían venido.


  El establo estaba un poco más arriba. El olor a caballo, heno y estiércol era tan fuerte que arrugué la nariz por el asco. Los distintos relinchos y el ruido de pezuñas que me llegaban indicaban que había más de un animal allí dentro. Si los soltaba, quizá crearan la confusión que necesitaba para escapar.


  Por fin llegué a las puertas de las caballerizas. La noche trajo el sonido de más pasos, por lo que me apresuré a empujar la puerta más pequeña y cerrarla tras de mí. Eché un vistazo alrededor.


  En total había diez boxes, nueve de los cuales estaban ocupados. A la mitad del pasillo central, una solitaria bombilla colgaba de un cable iluminando débilmente los fardos de heno que delimitaban el piso superior.


  Todas las cabezas se volvieron hacia mí desvelando unos ojos negros que brillaban con intensidad bajo la pálida luz. Los caballos eran grandes y fuertes, en su mayoría alazanes, tordos o castaños. El semental más próximo a mí, un colorado imponente que me observaba con las orejas tiesas echadas hacia atrás y mostrándome los dientes, no parecía precisamente muy amistoso.


  Pues ¡vaya sorpresa! Los caballos y los lobos no eran famosos por su buen rollo.


  —Oye —dije entre dientes atizándole en el morro cuando se disponía a abalanzarse sobre mí—, amigo, tengo tantas ganas de estar aquí como tú, pero si prometes portarte bien, os liberaré a ti y a tus compañeros.


  El caballo resopló, me contempló durante un instante y asintió con la cabeza. Una cadena tintineó a consecuencia del movimiento. Me acerqué un poco más con el ceño fruncido; no lo había imaginado. Tampoco se trataba de una cadena corriente. Tras haber recibido un par de balazos de plata, mi piel se había vuelto mucho más sensible a su presencia.


  Solo había una razón para usar aquellas medidas de seguridad con un caballo. Levanté la vista de golpe.


  —¿Eres un metamorfo?


  ¿Cómo es que no lo había sentido?


  El semental volvió a asentir.


  —¿Y ellos? —pregunté señalando con la mano hacia los demás caballos.


  Puede que los metamorfos no fueran como los licántropos y no se vieran forzados a transformarse con cada luna llena; sin embargo, descendíamos de la misma rama y tenían más en común con nosotros que con los humanos. Yo no sentía la presencia de los humanos, pero debería haber sabido que él era un metamorfo nada más verlo.


  Asintió por tercera vez.


  ¡Mierda! Al parecer no era la única atrapada en aquella condenada red, fuera lo que fuese.


  —¿Prometes no aplastarme si entro en el box?


  Dio un nuevo resoplido, que por alguna razón arrastraba una nota de desdén. Abrí la puerta despacio. Quizá no hubiese tenido mucho trato con metamorfos en el pasado, pero los pocos que había conocido habían demostrado tan poco respeto por los licántropos como el que mostraban los humanos. No tenía ni idea del motivo, y menos teniendo en cuenta que nuestras tendencias «animales» eran similares a las suyas.


  Bueno, excepto durante la fiebre de la luna llena. Y tampoco estaban en situación de recriminarnos nada, ya que un buen porcentaje de ellos disfrutaba de esa semana tanto como nosotros.


  El semental ni se movió, pero siguió contemplándome desde arriba. A pesar de mi metro setenta, aquel caballo me hacía sentir bajita.


  El repentino chasquido de un pestillo me heló la sangre. Me di la vuelta y vi cómo se abrían las puertas principales de las caballerizas. Maldiciendo entre dientes cerré la puerta del box y me escurrí hasta un rincón.


  El caballo relinchó. Sus cascos danzarines se encontraban a escasos centímetros de mis pies. A aquella distancia pude apreciar que su piel carecía de brillo y que apestaba a sudor y sangre seca. Varios verdugones aún sin cicatrizar le habían deformado la grupa. Era obvio que no había sido el prisionero perfecto.


  Unas pisadas avanzaron por el pasillo central y después se detuvieron.


  —Ya te dije que no estaría aquí —soltó uno de ellos con voz severa.


  —Aun así será mejor que comprobemos todos los boxes o el jefe nos cortará el cuello.


  La luz invadió el box en el que me encontraba. Contuve la respiración y cerré los puños. Si me querían, tendrían que pelear. No pensaba ir a ningún sitio voluntariamente.


  No obstante, contaba por suerte con un aliado. El semental se lanzó hacia adelante y golpeó la puerta con el pecho antes de que las cadenas le oprimieran el cuello. Uno de los hombres profirió unas cuantas palabrotas; el otro, en cambio, se echó a reír.


  —Sí, claro, seguro que viene a esconderse en el box de este cabronazo. Si tenemos que sedarlo cada vez que queremos extraerle una muestra.


  —Podrías haberme avisado —murmuró el otro entre dientes.


  Los dos guardias dieron media vuelta. Por el ruido de los pestillos debían de estar comprobando los demás boxes. Luego sus pasos se alejaron, la puerta del fondo se abrió y se cerró tras ellos. Esperé unos segundos, me puse en pie

  y me asomé por encima de la puerta del box. Solo quedaban caballos.


  Dejé escapar el aire que había estado conteniendo, me volví y analicé la situación. Las cadenas estaban sujetas con candado a unas anillas ancladas a las paredes de los lados.


  Levanté la vista y tropecé con la mirada penetrante de aquel semental.


  —¿Y bien? ¿Dónde está la llave?


  Soltó un resoplido y apuntó con el morro hacia la puerta principal. Después de examinar la pared durante un momento, di con un armarito. Abrí el cerrojo y me encaminé hacia allí. En el armario solo había una llave. Me hice con ella y volví al box. Me apresuré a abrir los candados y liberé al caballo quitándole las cadenas por la cabeza con cuidado. Aunque mis dedos apenas las tocaban, la plata me quemaba. Solté alguna que otra palabrota y las tiré a un rincón.


  En la nariz del equino apareció un brillo dorado que se extendió con celeridad por todo su cuerpo. Di un paso atrás y lo observé mientras cambiaba. Era igual de espléndido en su forma humana. Aquella piel de color caoba, su pelo negro y esos ojos marrones aterciopelados formaban una combinación impresionante.


  —Gracias —dijo con voz grave y algo ronca. Me miró de arriba abajo, demorándose un poco en mis pechos, antes de dar con los cortes que me adornaban el costado y el muslo—. Por lo que veo tú también estás aquí prisionera.


  —Dondequiera que sea aquí.


  —Ayudémonos el uno al otro a escapar y ya nos preocuparemos del porqué o el cómo más tarde. Pero antes de nada, los demás.


  Le lancé la llave.


  —Libéralos tú, yo vigilaré las puertas.


  —Echa el cerrojo a esta de aquí. Ellos suelen hacerlo a menudo y entrar por la del otro lado.


  Así lo hice. Luego corrí hacia el otro extremo y abrí la puerta más pequeña. La alambrada no estaba muy lejos; sin embargo, las luces seguían peinándola y el aullido estridente de aquellas criaturas osunas había acallado el gemido de la sirena. La caza había empezado. O salíamos pronto de allí o no conseguiríamos escapar.


  A mi espalda iban apareciendo hombres entre las sombras. Cuando aquel desconocido los hubo liberado a todos, se reunió conmigo en la puerta. Seguía oliendo a heno, caballo y excrementos, si bien se le había añadido el aroma almizclado y tentador del hombre.


  —No pinta bien —murmuró echando un vistazo por encima de mi cabeza.


  —La puerta principal está cerrada y vigilada. Creo que la única forma de escapar es saltando la alambrada.


  Bajó la mirada considerándome unos instantes.


  —¿Una loba herida puede saltar tan alto?


  —Saltaría hasta la luna si fuera necesario para salir de este lugar.


  Para mi sorpresa, esbozó una cálida sonrisa y en las comisuras de sus ojos aterciopelados aparecieron unas arrugas.


  —Me lo creo. Pero para mayor seguridad será mejor que montes sobre mí. No me gustaría nada ver cómo mi salvadora se queda atrás.


  Fruncí el ceño.


  —¿Estás seguro de poder saltar esa altura con jinete?


  —Sin problemas, cariño. Confía en mí.


  Eché un vistazo a la alambrada y asentí. Tenía razón. Aunque las heridas que tenía en el costado y en la pierna apenas me dolían, seguían supurando y la pierna podía fallarme en un momento crucial. No me arriesgaría a fracasar de ninguna manera.


  —Abramos esas puertas.


  Una vez abiertas, el extraño volvió a transformarse en un caballo. Me agarré a su crin y tomé impulso para montar sobre su lomo. Me volví hacia los demás.


  —Buena suerte a todos.


  Los caballos emitieron un leve bufido en señal de respuesta. Inspiré hondo y apreté las piernas contra los flancos.


  —Lista —afirmé.


  El equino dio un salto hacia adelante, todo músculo y fuerza. Salimos disparados calle abajo hacia la alambrada iluminada. El viento rugía enmarañándome el pelo y azotándome la piel con su látigo helado.


  La trápala de los cascos sobre la piedra invadió la noche. De pronto, oímos un grito a nuestra izquierda. Sentí una punzada de dolor en la oreja y sufrí un espasmo. Algo golpeó el suelo y saltaron chispas. Un hilo caliente empezó a bajarme por el cuello.


  —Nos disparan —grité—. ¡Más rápido!


  El semental apretó el paso aún más. Oímos relinchar a un caballo a nuestra espalda. Miré por encima del hombro y vi caer a uno de pelaje castaño al que le faltaba media cabeza. Se me hizo un nudo en el estómago por el miedo. Preferían vernos muertos antes de dejar que escapáramos.


  Al fin alcanzamos la alambrada. Cerré los ojos y me sujeté con firmeza mientras aquel caballo tomaba impulso y se elevaba en el aire. Tenía la sensación de volar más y más alto, hasta que tomamos tierra con tal fuerza que todos mis huesos se estremecieron y estuvieron a punto de desencajarse.


  No obstante, nos encontrábamos al otro lado de aquella condenada alambrada.


  Lo único que nos quedaba ya por hacer era despistar a nuestros perseguidores y descubrir dónde narices estábamos.


  Capítulo 2


  El semental siguió corriendo hasta que los aullidos de la persecución se desvanecieron en la distancia y solo nos rodearon árboles y montañas.


  Al final, llegamos a un riachuelo y nuestra carrera se detuvo. Más que bajar de la grupa, resbalé hasta el suelo, pero mis piernas estaban tan débiles que se doblaron bajo el peso. Tumbada boca arriba observé cómo la neblina dorada se extendía por todo el cuerpo del semental. Ya en forma humana, se dejó caer junto al arroyo y bebió agua con la misma avidez con la que yo tomaba aire.


  —No bebas mucho —le advertí, siendo mi voz apenas un jadeo—. Calambres.


  Emitió un gruñido, pero dejó de beber y se zambulló en el agua. Su oscura piel brillaba por el sudor y su respiración era trabajosa.


  Estaba asombrada de que hubiese resistido durante tantas horas, sobre todo después de llevar un tiempo cautivo.


  Dirigí la mirada al cielo nocturno. La luna que no veía estaba empezando a menguar, por lo que debían de ser alrededor de las tres de la mañana. Aunque habíamos estado corriendo durante más de dos horas, al amanecer tendríamos que estar muchísimo más lejos aún si queríamos que no nos atraparan.


  Al fin, el temblor de mis piernas se suavizó lo bastante como para ponerme a cuatro patas. Gateé hasta el arroyo y con ayuda de las manos bebí a sorbitos de aquella agua helada hasta que el ardor que sentía en la garganta se mitigó. Me eché un poco por la cara y después un poco más por el cuello y la oreja para eliminar la sangre, aunque no conseguí sentirme mejor. Lo que necesitaba era un baño caliente, un pepito de ternera y una buena taza de café; no necesariamente en ese orden.


  —Deberías limpiarte las heridas —me sugirió con una voz ronca y apenas audible.


  Le lancé una mirada despectiva y entonces me percaté de que tenía los ojos cerrados.


  —Es lo que intento.


  Cambié de forma, tan solo para acelerar un poco el proceso de curación, después me senté y empecé a limpiarme no solo la sangre y la suciedad de las heridas, sino también el sudor y el pelo de caballo que se me había quedado pegado en las piernas y en mis partes.


  No tenía ni idea de qué iba el numerito de lady Godiva, pero estaba claro que no había montado desnuda sobre aquel caballo por placer. El sudor de caballo sobre la piel desnuda no resultaba nada agradable.


  —¿Crees que seguirán buscándonos? —preguntó después de un rato.


  —Por supuesto. Esas cosas cazan guiándose por el olfato y no hemos sido muy cuidadosos disimulando nuestro rastro.


  —Solo quería escapar de aquellos cabrones.


  ¡Y quién no!


  —¿Cuánto tiempo llevabas allí?


  —Por suerte solo unos meses. Algunos llevaban más de un año.


  —A ellos también… Esto… ¿Os ordeñaban a todos?


  Abrió un ojo y me escudriñó.


  —¿Cómo lo has sabido?


  —El guardia dijo que os extraían muestras —contesté encogiéndome de hombros.


  —Aun así eso no habría sido lo primero en lo que yo habría pensado.


  —Hace dos meses, yo tampoco.


  Sin embargo, había descubierto muchas cosas en ese tiempo y había pasado por demasiado.


  —¿Entonces sabes qué era lo que se traían entre manos?


  —Tengo una ligera sospecha, solo eso.


  —¿Cuál?


  —Genética, hibridación —respondí con una mueca de disgusto.


  Su rostro carecía de expresión y tenía los ojos entrecerrados. Era obvio que sospechaba que yo sabía más del asunto de lo que decía.


  —¿Y tú cuánto llevabas allí? —se limitó a preguntar, no obstante.


  —Unos ocho días, pero esta es la primera noche que recuerdo.


  —A mí también me pasó lo mismo. Aunque por lo visto yo llevaba ya dos meses cuando recuperé la consciencia.


  Debían de habernos drogado a todos. No obstante, ¿por qué a los caballos se les había pasado el efecto al cabo de dos meses y a mí en tan solo una semana? ¿La única razón por la que yo había logrado escapar era porque no debería haber despertado aún?


  Me froté los ojos con una mano. Ojalá la niebla se disipara y recordara lo que había sucedido.


  —¿Alguna vez intentaste escapar?


  —No, simplemente era imposible. Nunca nos quitaban las cadenas y las caballerizas estaban dotadas de inhibidores psíquicos, por si a alguien se le ocurría intentarlo por esa vía.


  Al menos eso explicaba por qué no había sentido lo que eran, aunque él sí había sabido qué era yo. Interesante… Quizá se tratara de algo tan simple como que los caballos eran más sensibles al olor de los lobos.


  —Aparte de ordeñaros, ¿os hicieron algo más?


  —No, gracias a Dios.


  —¿Viste alguna vez si había otra clase de metamorfos?


  —Nunca salimos de aquellas asquerosas caballerizas.


  Debía de estar en una forma física excelente antes de que lo capturaran para conservar algo de fuerza y resistencia meses después. Salió del arroyo gateando y se tumbó sobre la hierba.


  Recorrí su cuerpo con la mirada. No solo el color de su piel me pareció magnífico; era un auténtico pura sangre: ancho de hombros, con unos pectorales fuertes, unas caderas esbeltas y unas piernas largas y robustas. Llevaba la espalda llena de marcas de latigazos, aún sin cicatrizar, pero tenía el mejor culo que había visto desde que Quinn había entrado en mi vida —para salir poco después.


  Hasta ese momento no había conocido a ningún equinometamorfo y me preguntaba dónde habrían estado escondidos toda mi vida. Si ese hombre era una muestra de lo que tenían para ofrecer, quizá me dejara tentar por la idea de buscar uno o dos para la próxima luna llena. Si eran capaces de dejar a un lado su odio instintivo hacia los lobos, seguro que lo pasaríamos bien.


  —No percibo vibraciones de pasos en la tierra —afirmó.


  —Puede que estén muy muy lejos, pero seguro que nos vienen siguiendo.


  Incorporó la cabeza y me miró con una expresión resuelta.


  —Pareces muy segura de ello.


  —Han intentado matarnos en vez de capturarnos. Parece que el secreto es más importante que nosotros.


  —Entonces será mejor que nos pongamos en marcha.


  Lo último que deseaba era moverme. Estaba tan cansada que me dolían todos los huesos del cuerpo. Me hacía falta dormir incluso más de lo que necesitaba un café, algo serio teniendo en cuenta lo adicta que era a la cafeína. Sin embargo, quedarnos quietos, aunque solo fuera durante unas horas, no era una opción mientras siguiéramos tan cerca de aquel complejo.


  Se puso en pie con movimientos elegantes y sin esfuerzo y me ofreció la mano. Sus dedos estaban calientes a pesar del tiempo que había permanecido en el agua y tenía la palma de la mano áspera. Me levantó del suelo y me soltó la mano, aunque no hizo ademán de alejarse.


  Levanté la vista. Sus ojos marrones ardían de pasión y de pronto recordé que aquel hombre llevaba muchos meses sin estar con una mujer. El agua helada había borrado el olor a establo de su piel y su aroma almizclado, enriquecido con la fragancia del deseo, me envolvió. La lujuria despertó en mí y una sensación cálida me recorrió la piel.


  El equinometamorfo apartó con la mano unos mechones mojados de mi mejilla.


  —¿Me dices tu nombre?


  Sus dedos aportaban fuego allá donde tocaran. Era una sensación muy agradable y mi deseo se incrementó, aunque no tanto como para olvidar el miedo a que volvieran a capturarme o la urgencia de seguir caminando.


  —Riley Jenson, ¿y tú? —me apresuré a decir.


  —Kade Williams.


  —Tenemos que ponernos en marcha, Kade.


  —Sí.


  Sin embargo, no se movió. La sonrisa que dibujaban sus labios era demasiado sexy y mis hormonas se pusieron a dar brincos. Claro que mis hormonas nunca habían necesitado ninguna excusa para excitarse ante un hombre guapo. Si hubiéramos estado en otro sitio y no en medio del bosque huyendo de unos monstruos peludos y unos psicópatas con pistolas, les habría dado rienda suelta.


  —Pero antes de nada —continuó en un susurro—, un beso para darle las gracias a mi salvadora.


  —No es el momento ni el lugar…


  —Lo sé —me interrumpió— y no me importa.


  Sus labios requirieron la atención de los míos, me rodeó la cintura con una mano y sus dedos insuflaron fuego a mi espalda mientras me acercaban hasta su cuerpo musculoso y caliente. Me resistí durante medio segundo, pero besaba tan bien, sabía tan bien, que me dejé llevar por el momento. Conforme menguaba mi resistencia, la timidez fue dando paso a la pasión y el beso se tornó ardiente e inquisitivo.


  Después de lo que parecieron horas, nos separamos en busca de aire. Los rápidos latidos de mi corazón entonaban una cadencia que llenaba el silencio e iba acompañada por el torrente de sangre caliente que circulaba veloz por mis venas.


  Puede que la luna llena ya hubiese pasado, pero su fiebre seguía quemándome las venas. Un indicador, quizá, de que a pesar de que el sexo hubiese formado parte del menú de los ocho días que no recordaba, la satisfacción había brillado por su ausencia.


  No obstante, no solía dejar que las hormonas me dominaran por completo, al menos no sin que hubiera luna llena. Claro que deseaba a aquel equinometamorfo fuerte y enorme, pero no tanto como para aceptar lo que me ofrecía allí mismo.


  Eso tendría que esperar hasta que estuviéramos fuera de peligro.


  Me zafé de su abrazo y me alejé un poco.


  —Será mejor que caminemos un rato por el agua para no dejar rastro.


  La sonrisa dibujada en su cara resultaba inconfundiblemente sensual.


  —Vayamos río arriba, será lo mejor.


  —¿Por qué? —pregunté sorprendida.


  —Porque la mayoría de la gente optaría por el camino fácil e iría a favor de la corriente, y seguro que eso es lo que esperan que hagamos.


  —Supongo que esa es una razón tan buena como cualquier otra.


  Inclinó la cabeza.


  —Cuando notes el agua demasiado fría en los pies, monta sobre mí.


  —Voy a transformarme.


  Él se encogió de hombros.


  —La oferta sigue en pie para cuando la necesites.


  —Gracias.


  —Nunca antes había montado sobre mí una mujer desnuda en mi forma alternativa —añadió con un brillo en los ojos—. Resulta bastante… erótico.


  Esbocé una sonrisa burlona.


  —Por lo visto, lady Godiva no era tan estúpida como pensaba.


  —No, siempre que su caballo fuera un metamorfo.


  Bajé la mirada hasta detenerme en el mástil que exhibía. Eso explicaba sin duda la tonta sonrisilla de satisfacción que lucía la mujer. Hice un gesto con la mano en dirección al arroyo.


  —Después de ti.


  Cambió de forma y esperó hasta que hice lo mismo, luego encabezó la marcha río arriba y caminamos el resto de la noche. Cuando ya no pude soportar el agua helada en las patas, monté sobre Kade y me moví al compás conforme avanzaba por el lecho cubierto de piedras.


  El alba estaba empezando a teñir el cielo con jirones de color rosa y dorado cuando al fin abandonamos el arroyo. Kade se dirigió al filo del afloramiento de una roca. Ante nosotros se extendía un valle repleto de árboles y, anidado en su centro, divisamos un pueblecito. La pendiente hasta las casas hizo que se me revolviera el estómago, así que me bajé de su lomo y me alejé tambaleándome del borde, evitando a duras penas que se me doblaran las piernas.


  Kade adoptó forma humana.


  —¿Estás bien?


  Inspiré hondo un par de veces antes de asentir.


  —Odio las alturas.


  Y los acantilados. Debido a que me habían arrojado desde uno cuando era una cría.


  Kade apuntó con la mano hacia el pueblecito que yo ya no alcanzaba a ver.


  —¿Lo reconoces?


  —Para nada. ¿Y tú?


  No me contestó y se limitó a fruncir el ceño.


  —¿Esos puntos que lo sobrevuelan son águilas?


  Observé las dos figuras marrones, pero no pude sentir nada que indicara que no eran águilas ordinarias; aunque a esa distancia era normal. De todos modos, no podíamos permitirnos el lujo de creer que algo era lo que parecía estando aún tan cerca de aquel complejo.


  —Podrían ser metamorfos. Es probable que estén vigilando todas las localidades de los alrededores.


  Kade entrecerró los ojos pero, una vez más, no verbalizó sus sospechas.


  —Entonces ¿lo bordeamos y seguimos andando?


  —No, no puedo seguir caminando, al menos hasta que me haya tomado un café.


  Me acerqué al borde lo suficiente para ver el pueblo, pero no la caída. Había una casa con el tejado de hierro, apenas visible entre los árboles, que ofrecía posibilidades.


  —¿Qué te parece esa? —propuse señalando hacia la casa—. Podemos bajar hasta allí sin que nos vean.


  —Al menos hay dos horas de camino. —Paseó su mirada lánguidamente por mi cuerpo, una caricia que no era física, pero que aun así hizo que se me estremecieran hasta los dedos de los pies—. ¿Lo resistirás?


  Aunque había afirmado que no podría seguir caminando, tampoco iba a quedarme allí o a pedirle que me llevara sobre su grupa, ya que resultaría muy fácil atisbar un caballo entre aquellos árboles tan jóvenes.


  —Soy una loba y mucho más fuerte de lo que parezco.


  —Lo sé. Tengo heridas que lo demuestran.


  Se llevó la mano a las costillas e hizo una mueca, aunque era burla y no dolor lo que mostraban sus ojos.


  —Lo siento, pero no tengo mucha experiencia montando a caballo —me disculpé con una sonrisa.


  —Habrá que remediarlo.


  El calor fluyó por mis venas a la velocidad de la luz.


  —¿Y si me lleva más de una clase? —añadí con picardía.


  —No me marcharé hasta que seas toda una experta.


  No tenía ninguna objeción. Además, la presencia de Kade volvería loco de envidia a mi hermano y después de todas sus burlas con respecto a mi vida amorosa, o más bien a la ausencia de ella, se merecía que le restregara aquel bombón de chocolate por la cara.


  Kade encabezó el descenso de la montaña y yo mantuve la vista centrada en su espalda ancha y musculosa. La pronunciada pendiente hizo que se me revolviera el estómago en más de una ocasión, sobre todo cuando sin querer echaba un vistazo al lado y veía la pronunciada pendiente. No obstante, aunque conseguí no vomitar, llegué abajo temblando.


  O quizá fuera el agotamiento asomando la oreja.


  Para cuando llegamos a la casa, ya había salido, los pies me pesaban como si fueran de plomo y cada paso requería un gran esfuerzo.


  Kade no estaba mucho mejor. El sudor le resbalaba por la frente y las mejillas y apoyó uno de sus fornidos brazos en la valla mientras observaba la casita de madera.


  —No oigo a nadie. ¿Hueles algo?


  Solo eucalipto y sudor; el suyo y el mío.


  —No.


  —Comprobaré el garaje, tú encárgate de la casa.


  Miré hacia el cielo para asegurarme de que ninguna de las águilas que sobrevolaban el pueblo estuviera a la vista. Luego descorrí el pestillo de la puertecita de la valla y avancé dando traspiés hasta la ventana más cercana. La habitación estaba pintada de color crema y dominada por una cama enorme y, lo que era más importante aún, vacía. Al verla, poco me faltó para echarme a llorar. Dios mío, necesitaba descansar y… ¡dormir!


  Me aparté de la ventana y me encaminé a la parte trasera. La puerta estaba cerrada. Tanteé el marco, miré debajo del felpudo y al fin encontré la llave de repuesto bajo los geranios de color rojo sangre que adornaban la jardinera de la ventana.


  La puerta chirrió al abrirla. Hice una mueca y me quedé inmóvil. La vieja casa estaba en calma, aunque no completamente en silencio, pues de una de las habitaciones provenía el tictac constante de un reloj. La naftalina y la lavanda se disputaban la atención del aire.


  Kade apareció detrás de mí e irradió calor a mi espalda al detenerse.


  —¿Algo?


  Me acarició la oreja con su aliento, con lo que consiguió que sintiera escalofríos de placer por toda la piel. Puede que yo estuviera exhausta, pero mis hormonas no lo estaban en absoluto. Negué con la cabeza y me aparté de su cuerpo una vez más.


  —¿Y tú?


  —Nada, el garaje está vacío y da la sensación de que hace días que esas puertas no se abren.


  —Parece que hemos encontrado un sitio donde refugiarnos unas horas.


  —Menos mal, porque no podía andar más.


  Me quitó la llave, cerró la puerta y la colgó en un gancho que había junto al marco.


  La primera puerta de aquel pequeño recibidor daba paso a la cocina. Kade se dirigió allí mientras yo me dedicaba a explorar. La casa era pequeña y estaba compuesta por la cocina, una sala de estar, un baño y dos habitaciones. Las paredes estaban pintadas en tonos pastel o empapeladas con flores y había puntillas por todas partes. Si a eso le añadíamos el intenso olor a bolas de naftalina, era evidente que allí vivían personas mayores; un hecho respaldado por la ropa que descubrí en el armario.


  En fin, a buen hambre no hay pan duro.


  Volví al cuarto de baño y, tras comprobar que había agua caliente, me di una ducha. Al acabar me sentía muchísimo mejor. Me sequé, me envolví con la toalla y fui hacia la cocina.


  —¿Cómo te gusta el café? —me preguntó Kade al entrar.


  —Caliente, a poder ser.


  Me devoró con la mirada. En su rostro se dibujó una sonrisa provocativa.


  —Hueles de maravilla.


  Vertió agua en dos tazas y me pasó una de ellas.


  —Esto también. —Me dejé caer en el taburete más cercano y aspiré el aroma del café—. Parece que nuestros anfitriones involuntarios se han ido unos días fuera.


  Kade asintió.


  —La falta de comida en el frigorífico lo confirma.


  Bebí un sorbo de café.


  —¿Hay algún teléfono por aquí?


  Era la única cosa que no había encontrado durante mi inspección.


  —En la pared que tienes detrás de ti. —Me estudió durante un segundo y después añadió—: ¿Hay alguien en tu vida a quien tengas que llamar con urgencia?


  Alcé una ceja.


  —¿Cambiaría algo si lo hubiera?


  Su expresión se endureció un poco.


  —Por supuesto.


  —Pensaba que los sementales tenían un harén.


  —Sí, pero a diferencia de lo que ocurre en otras razas, robar la yegua de otro semental no es una opción.


  —¡Ah…! —Tomé otro sorbo de café para alargar la intriga un poco más—. ¿Y cuántas mujeres tienes en tu harén?


  —Antes de que me capturaran tenía cuatro.


  —Un bonito número.


  —No pareces sorprendida —añadió extrañado.


  —Los lobos solemos tener varias parejas a un tiempo, al menos hasta que encontramos a nuestra alma gemela.


  —¿Y en este momento?


  —Estoy tanteando el terreno, pero he llegado a tener hasta cinco parejas.


  Aunque no al mismo tiempo. A los machos no acaba de gustarles lo de compartir a su pareja en ese sentido.


  —¿Qué pasa cuando encontráis a vuestra alma gemela?


  —Nos volvemos monógamos.


  —A diferencia de nosotros.


  Era un aviso… enmascarado, de acuerdo, pero un aviso al fin y al cabo. No pude evitar sonreír.


  —Cuando me decida por una pareja estable, será alguien de mi propia raza. Quiero tener hijos algún día.


  Si bien existía la posibilidad de que mi mitad vampira me hubiese arrebatado ese deseo. Hacía dos semanas que Rhoan, mi hermano mellizo, había descubierto que era estéril. Yo me había sometido a las mismas pruebas, pero para mí era un misterio si me habían dado o no los resultados, pues recordaba haber ido a buscarlos, pero no haber salido de allí.


  —Entonces, ¿a quien tienes que llamar es…?


  —A un miembro de mi manada con el que comparto piso y a mi jefe.


  —¿Porque te acuestas con tu jefe?


  Se me atragantó el café.


  —No —contesté en cuanto pude—. Trabajo para el Consejo para Otras Razas de Melbourne. Tienden a preocuparse un poco cuando desaparece un miembro de su personal, incluso si se trata de una humilde secretaria como yo.


  —Iré a darme una ducha mientras llamas.


  Se dirigió hacia el baño mientras yo disfrutaba de las vistas. Descolgué el teléfono y marqué el número del despacho de Jack, pero una voz robótica me comunicó que el número no existía. Obtuve el mismo resultado cuando llamé a su casa y a la mía, por lo que decidí probar suerte con los teléfonos móviles. Los dos estaban apagados o fuera de cobertura.


  Aquel mal presentimiento reapareció y se me hizo un nudo en la boca del estómago.


  Kade volvió minutos después, tan deliciosamente desnudo como antes, aunque iba más limpio y olía mucho mejor.


  —Nada —murmuré tirando el teléfono sobre la mesa.


  —¿No funciona? —preguntó con el ceño fruncido.


  —Sí, sí que funciona, pero no me contestan.


  —Pues prueba luego, aún es muy pronto.


  No para Jack y mucho menos para Rhoan. A estas alturas, mi hermano ya debía de haber entrado en fase de pánico y dudaba que dormir formara parte de sus prioridades.


  —¿Quieres probar?


  Kade se hizo con el auricular y marcó un número. Se mantuvo a la espera durante unos minutos y después pulsó el botón de colgar.


  —Sale un mensaje grabado. Dice que el número está equivocado.


  Incliné la cabeza.


  —¿A quién has llamado? ¿A una de tus yeguas?


  —No. Después de todo este tiempo, ya estarán con otro.


  —Entonces ¿a quién?


  —¿Todos los lobos son tan cotillas?


  —Quiero saber algo más del hombre con el que pienso acostarme cuando todo esto acabe —respondí encogiéndome de hombros.


  Un fuego llameó en la profundidad de aquellos ojos de terciopelo.


  —¿Cuando esto acabe?


  Asentí con la cabeza.


  —Huir primero, divertirse después.


  —Un plan con el que puedo vivir.


  —Perfecto.


  Porque por mucho que me atrajera, para mí lo más importante era ponerme a salvo. Puede que hubiésemos encontrado un lugar en el que descansar, pero estaba convencida de que no podríamos quedarnos durante mucho tiempo. Los orsini parecían cazadores y tenía el mal presentimiento de que no conseguiríamos engañarlos con nuestra triquiñuela del río.


  —Y ¿a quién has llamado?


  —A mi socio —confesó con una sonrisilla en los labios.


  —¿A qué te dedicas?


  —Soy contratista —respondió tras estudiarme unos instantes con sus ojos negros.


  —¿Qué construyes, casas u oficinas?


  —Casas. ¿Has oído hablar de Construcciones J. K.?


  —Nunca.


  —La verdad es que no me sorprende. Somos una de las empresas de construcción más pequeñas de Australia Meridional.


  El nudo que sentía en el estómago se acrecentó.


  —¿Eres de Adelaida?


  —Sí, ¿por qué?


  —Yo de Victoria.


  Me observó durante un instante y luego cerró los ojos.


  —Mierda.


  —Exacto. Quizá por eso el teléfono no funcionaba.


  Porque estábamos en otro estado, lo que significaba que tendría que añadir el prefijo correcto si quería hablar con Jack o Rhoan. En Australia no saltaba el contestador de forma automática al llamar a un teléfono móvil que estaba en otro estado, a diferencia de lo que ocurría en otros países.


  Descolgué el teléfono y marqué el número del despacho de Jack, pero esta vez añadiendo el prefijo de Victoria. Respondió después del primer tono.


  —Parnell al habla.


  Cerré los ojos, nunca antes me había sentido tan aliviada al oír la voz ronca de mi jefe.


  —Jack, soy Riley.


  —Por Dios, ¿dónde estás? Encontramos tu vehículo…


  —No tengo ni la más remota idea, pero necesito que vengáis a buscarnos —lo interrumpí.


  —¿Buscaros? —preguntó con tono cortante.


  —Sí, es una larga historia. En fin, estoy aquí con un metamorfo llamado Kade Williams. Me ayudó a escapar de lo que creo que era otro laboratorio de investigación genética.


  Las frases siguientes de Jack fueron largas, escandalosas e ingeniosas.


  —Tu jefe sabe unas cuantas palabrotas —se rió Kade por lo bajo.


  —¿Dónde estáis? —preguntó al fin.


  —Ese es el problema. No lo sé, pero sí sé que no estamos ni en Victoria ni en Australia Meridional.


  —Rastrearé la…


  —¿Riley? ¿Te encuentras bien?


  La voz cálida de Rhoan sustituyó a la de Jack. Cerré los ojos al percibir el tono de cansancio en las palabras de mi hermano.


  —Sí, estoy bien.


  —¿Qué ha sucedido? Encontramos tu vehículo empotrado contra un árbol. Había sangre por todas partes y temimos lo peor.


  No recordaba ningún accidente, ni tampoco haber resultado herida. Pensar en mi pobre automóvil me puso de muy mal genio. No tenía ni una semana, ¡vaya mierda!


  —Estoy bien —repetí—, pero no recuerdo nada de los últimos ocho días.


  —Lo tengo —exclamó Jack por detrás—. Están en Nueva Gales del Sur.


  —Nueva Gales es un estado enorme —gruñó Rhoan—. ¿Podríamos afinar un pelín la búsqueda?


  —Estoy en ello.


  —Bueno —Rhoan volvió a dirigirse a mí—, he oído decir que estás con un metamorfo…


  Miré a Kade y no pude evitar una sonrisa.


  —Has oído bien.


  —¿Se está portando bien contigo?


  —Querida, pienso portarme muy bien contigo —murmuró con picardía el aludido.


  Oh, señor… ¿Serían todos los sementales tan sexys?


  —Me ha preparado café. Es un buen comienzo.


  —Ajá. Tú recuérdale que tienes un compañero de piso bastante violento que le dará una buena paliza si te hace el más mínimo daño.


  Kade soltó un leve bufido que me hizo sonreír.


  —Ya está temblando.


  —Bien. A ver, dime… —Rhoan titubeó—. ¿Te han hecho algo?


  —No lo sé, aunque se dedicaron a ordeñar a Kade y a los otros sementales.


  A ese comentario lo siguió el silencio y entonces mi sonrisa se ensanchó.


  —¿Es un equinometamorfo?


  —Sí.


  —¡Me cago en la leche! Qué suerte tienen algunas.


  Proferí una risita. Sabía con exactitud lo que Rhoan estaba pensando.


  —Y eso me lo dice alguien que tiene… ¿cuántos amantes?


  —Solo tres.


  Dos más de los que Liander desearía, pero tanto él como yo sabíamos que mi hermano no estaba preparado para comprometerse.
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